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a existencia de Dios no puede ser
científicamente probada ni negada,

porque nadie puede presentar a Dios como
evidencia, al igual que la ciencia tampoco

puede presentar evidencia que el universo vino
a existencia de la nada hasta convertirse en este complejo
mundo, porque la evolución no puede ser probada
experimentalmente; por lo tanto, la ciencia no puede
negar o afirmar la existencia de un ser superior. La
ciencia también declara que la materia no puede ser
creada ni destruida. Entonces ¿De dónde salió la materia
al principio? Dios creó la materia de la nada: “Por la fe
entendemos haber sido constituido el universo por la
Palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho
de lo que no se veía” (Hebreos 11:3).  No es por medio
de evidencia científica que el creyente debe validar su
creencia en la existencia de Dios, sino por fe en la
Palabra de Dios que así lo atestigua: “Es, pues, la fe la
certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no
se ve” (Hebreos 11:1). La creación del universo jamás
ha sido observada por hombre alguno; por lo cual debe
creerse por fe en la Palabra de Dios: “Así que la fe es
por el oír, y el oír, por la Palabra de Dios” (Romanos
10:17).

Pablo establece que la creación física presenta
suficiente evidencia de la existencia de Dios, tanto que
los seres humanos quedamos sin excusa delante de El:
“Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y
deidad, se hacen claramente visibles desde la creación
del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas
hechas, de modo que no tienen excusa. Pues habiendo
conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le
dieron gracias, sino que se envanecieron en sus
razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido”
(Romanos 1:20,21).

La carga de prueba de la existencia de Dios es
tan abrumadora que pone sobre los hombros de aquellos
que creen en la evolución la responsabilidad de probar
que Dios no existe, pero es nuestra oración que Dios
pueda hacerles resplandecer “la luz del evangelio de la
gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios” (2Corintios
4:4).
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LA VERDAD

CONOCIENDO
A DIOS POR MEDIO

DE LA FE
Pero sin fe es imposible agradar a Dios

(Hebreos 11:6).

s nuestra oración que los contenidos
de esta edición de LA VERDAD puedan
guiar a las personas al conocimiento 

de Dios y de su Hijo Cristo, y que a través de
la fe en El, alcancen salvación para vida eterna.

Nuestro primer encabezamiento lo
titulamos “La Existencia de Dios” para
establecer que la evidencia científica no puede
probar ni negar la existencia de Dios y que
Dios sólo es conocible por medio de la fe en
su Palabra: “Así que la fe es por el oír, y el oír,
por la Palabra de Dios (Romanos 10:17).

Segundo, bajo el rotulo de “La
Revelación de Dios” hemos querido establecer
que Dios, en su infinito amor nos dejó un
legado invaluable,  Su Palabra, la Biblia. Un
documento divino, inerrante, e infalible como
la autoridad final en materia de fe, y para
obtener respuestas a nuestras interrogantes
existenciales.

Tercero,  en el espacio de “La Salvación
de Dios”  hemos querido presentar la esperanza
de salvación en Cristo Jesús, y establecer que
podemos ser salvos, y estar seguros de ello
ahora. No hay para qué esperar nuestra muerte
para descubrir cual será nuestro destino eterno.

Cuarto, bajo la titulación de “La Iglesia
de Dios” a sido nuestro deseo mostrar
resumidamente, en un formato de preguntas
y respuestas, la naturaleza de la iglesia del
Nuevo Testamento, su desarrollo en la historia,
y establecer que hay marcas distintivas que la
identifican como la iglesia de Cristo en contraste
con el sin fin de instituciones religiosas cristianas
que reclaman este mismo título.

Y finalmente, “El objetivo de Dios”, bajo
este encabezamiento hemos querido mostrar
cuales son las metas u objetivos que Dios desea
llevar a cabo en esta tierra para que nos
orientemos y proyectemos en función de esos
objetivos con una visión de triunfo evangélico.

El Editor
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EVIDENCIAS
DE LA

EXISTENCIA
DE DIOS

s difícil concebir un mundo sin Dios, por-
que si Dios no existe ¿Cómo explicamos
la complejidad de la vida y el perfecto

orden del mundo que nos rodea. ¿Cómo
explicamos la belleza de este planeta que se ajusta
a todas nuestras necesidades a la perfección,
cuando todos ahora sabemos que ningún otro
planeta se asemeja a  las maravillosas condiciones
del nuestro para sustentar vida en todas sus
formas? Pero démosle crédito al evolucionismo
y asumamos que fue el “azar” lo que dio origen
a este complejo universo; démosle también la
ventaja de un par de cientos de millones de años
a este “accidente cósmico” para poner en orden
este planeta, pero aún así ¿Cómo explicamos los
fenómenos metafísicos de que está compuesta
nuestra realidad? ¿Cómo explicamos el fenómeno
de la conciencia del bien y el mal? ¿Cómo
explicamos las capacidades cognitivas del
hombre? ¿Cómo explicamos la inteligencia, la
voluntad, y las emociones? Estas cosas de
carácter espiritual no pueden surgir de un “Big
Bang”, no importa cuan grande y extenso haya
sido, estos fenómenos no pueden surgir de la
materia, porque lo físico es una forma inferior de
vida, la mente es lo trascendente y la materia es
simplemente un instrumento de ella. Dios nos
dotó con las facultades de pensar, sentir, y amar,
haciéndonos semejantes a El, pues nos creó a
su imagen y semejanza (Génesis1:26,27). Es
absolutamente imposible explicar estos fenómenos
metafísicos aparte de la existencia de Dios, porque
de la materia no puede surgir inteligencia.

Diseño demanda un diseñador; precisión,
orden y propósito demanda una inteligencia
superior, y esta inteligencia superior es el Dios
que nos revela la Biblia.

i las evidencias de la cosmología, teleolo-
gía, antropología, cristología, y todas las

otras líneas de evidencia concuerdan, significa
que estamos en presencia de la teoría correcta.

EVIDENCIA COSMOLOGICA
a existencia del universo físico y la perfec-

 ción de las leyes que lo gobiernan son
sólo posible y explicables por la existencia de
una inteligencia superior (Salmo 19:1-4).

EVIDENCIA ANTROPOLOGICA
l intelecto del hombre requiere un creador
intelectual. La naturaleza moral del

hombre debe tener su fuente en un Ser Santo y
moral .  La conciencia no puede ser
satisfactoriamente explicada si no hay un creador
moral. La naturaleza emocional y volitiva del
hombre requiere un creador que pueda
suministrar estas cualidades.

EVIDENCIA TELEOLOGICA
odo lo creado está diseñado con orden y
con un propósito específico, y todo esto

exige una inteligencia que pueda crear orden y
dar utilidad a las cosas creadas.

EVIDENCIA CRISTOLOGICA
l fenómeno de la encarnación de Dios en
la  persona de Jesús de Nazaret es

definitiva y categóricamente la revelación máxima
de la existencia de Dios. La persona, obra, y
resurrección de Jesucristo, incluyendo la profecía
bíblica, los milagros, y el fenómeno de la
conversión, quedan sin explicación sin la
existencia de un Ser superior.

EVIDENCIA DE LA CONGRUENCIA
DE LAS COSAS

¿CREACION
O

EVOLUCION?
Las capacidades cognitivas del

hombre como la inteligencia y la voluntad
no se pueden explicar desde la perspectiva

evolucionista, porque son
fenómenos metafísicos.

“Dice el necio en su corazón: No hay Dios”
(Salmo 14:1).
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LA BIBLIA:

¿Cuál es la evidencia más contundente que
nos prueba que la Biblia es la Palabra de Dios?

ntre las muchas evidencias que
prueban que la Biblia es la Palabra
de Dios encontramos una que

sobresale por sobre todas, me refiero
al hecho sobrenatural de la confirma-

ción de las Escrituras por medio de
prodigios y señales divinas.

En el Antiguo Testamento, cuando Dios
entregó la ley, el pueblo pudo presenciar el
humo, los truenos, los relámpagos, y el terremoto
en el monte Sinaí. Israel también fue testigo de
la apertura del Mar Rojo, del maná del cielo,
del agua que brotó de la roca, etc., confirmando
con estas señales a Moisés como su mediador,
quien posteriormente iba a producir los
primeros cinco libros de la Biblia (Génesis,
Exodo, Levítico, Números, y Deuteronomio).

En el Nuevo Testamento, Jesucristo
manifestó su poder sobre las enfermedades,
sobre la naturaleza, y sobre la muerte,
confirmando su Palabra con estas señales y
prodigios que acreditaban quien decía ser, el
Hijo de Dios; siendo la principal de estas señales
su propia resurrección de entre los muertos,
testificada por más de quinientos hermanos
(1Corintios 15:6). Luego, el Señor ayudaba,
confirmando su Palabra con señales y
maravillas, cuando los apóstoles predicaban en
todas partes en obediencia a la Gran Comisión
(Marcos 16:20; Hechos 14:3; Hebreos 2:3,4).

Muchos han reclamado ser el Mesías
a lo largo de la historia, pero una cosa es

reclamar ser divino y otra cosa es probarlo.
Cientos de señales y prodigios

concadenados entre sí se levantan como un
testimonio indubitable y eterno confirmando
que la Biblia procede de Dios, pues lleva su
milagrosa firma. Estas portentosas señales son
el sello que acreditan que Dios estaba detrás
de aquellos hombres que produjeron las
Sagradas Escrituras por inspiración divina:
“Toda la Escritura es inspirada por Dios…”
(2Ti.3:16); para establecer de una vez para
siempre un testimonio inmutable, imperecedero,
y creíble de su Nombre a todas las naciones de
la tierra, para que ningún hombre sobre la tierra
jamás se preguntase: ¿Quién es Dios? o ¿Dónde
puedo encontrarlo? El Todopoderoso estaba
estableciendo un “memorial de su glorioso
nombre para siempre” (Exodo 3:15). Dios
establecía un estándar supremo y una fuente
confiable e infalible en donde el hombre pudiera
encontrar respuestas a sus inquietudes
espirituales y existenciales.

El Señor no nos dejó abandonados para
que anduviesemos a ciegas en los agitados días
de nuestra peregrinación por esta tierra. La
Palabra confirmada con prodigios y señales, la
Biblia, era ahora el ancla inconmovible, segura,
y confiable para luz de todos los hombres;
además el Señor nos recomienda:

El Estándar Absoluto
La Palabra de Dios

y

“Escudriñad las Escrituras; porque a
vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna;

y ellas son las que dan testimonio de mí”
(Juan 5:39).



a iglesia católica eleva dos fuentes de
autoridad en materia de fe: 1) Las Sagra-

 das Escrituras y 2) la tradición de la
iglesia,  pues “no saca de la Escritura la certeza
de todo lo revelado” (1); no obstante, el estándar
absoluto de la Palabra de Dios no acepta anexos
ni apéndices para complementarla o reforzarla.
Si la “tradición” de la iglesia no contradijera la
Escritura estaría bien, pero lamentablemente
ese no es el caso con el catolicismo, porque la
tradición de la iglesia católica, especialmente
en la doctrina de la salvación y el gobierno de
la iglesia, contradice lo enseñado en la Biblia,
ejemplo:

La Biblia dice que la salvación es por
gracia por medio de la fe, no por obras para
que nadie se gloríe (Ef.2:8,9); y la iglesia católica
procesa esta salvación bíblica de tal forma que
la transforma en salvación por obras (obediencia
a sacramentos para salvación). El problema
está en que la iglesia católica asocia la doctrina
de la salvación con la doctrina de la iglesia:
“Fuera de la iglesia no hay salvación” dice el
catecismo católico (2); dando a entender que ve
a la iglesia en términos de salvación en vez de
verla en términos de representación, perdiendo
en esencia el objetivo para el cual Cristo edificó
la iglesia.

Salvación está en Cristo (Hechos 4:12),
y la iglesia sólo lo representa en el manejo de

los asuntos del reino de los cielos aquí en la
tierra. Para la salvación del alma no se requiere
membresía en la iglesia, sino arrepentimiento
y fe (el ladrón en la cruz fue salvo sin ser parte
de la iglesia). Estas dos gracias no meritorias
(arrepentimiento y fe) son también condiciones
esenciales para ser recibido en la iglesia (Hechos
2:41,47), pero la iglesia católica con la práctica
del bautismo infantil, invierte el orden de los
mandamientos, invalidándolos; añadiendo
primero a la iglesia por el bautismo a niños que
no entienden la salvación del Señor ni se pueden
arrepentir. La práctica del bautismo infantil es
el fruto de la “tradición” de la iglesia católica,
sin embargo, la Biblia dice que hay que hacer
a los individuos discípulos primero antes de
bautizarlos: “Id y haced discípulos a todas las
naciones, bautizándolos en el Nombre del Padre,
y del Hijo, y del Espíritu Santo” (Mateo 28:19).
¿A quién debemos creerle entonces, a la tradición
o a la Biblia?

La Biblia es el estándar único y supremo
en todo asunto que compete a la piedad. Una
iglesia se levanta o cae sobre la base de su
obediencia a la Palabra de Dios; es decir, una
iglesia es de Cristo siempre y cuando se ajuste
a su Palabra, si se desvía pierde ese privilegio
(Apocalipsis 2:5).
(1) Catecismo de la iglesia Católica, segunda edición 1993, 82, pág.30.
(2) Catecismo de la iglesia Católica, segunda edición 1993, 846, pág.202. .

¿Está la Escritura al mismo nivel que la tradición?



a ley moral es una expresión de la santidad y la justicia de Dios; y a través de
esta ley vino el conocimiento del pecado (Romanos 7:7-25), y de la necesidad de
arrepentimiento, y trajo también a la luz dos problemas para el hombre: 1) Un

problema legal, por cuanto el hombre se vio enfrentado a la necesidad de cumplir
la ley moral promulgada por Dios en el Sinaí; y 2) el problema moral, por cuanto la naturaleza
caída del hombre le impedía obedecerla y lo condenaba irremisiblemente; no obstante, Dios
había provisto un plan de justificación para resolver el problema legal y un plan de santificación
para resolver el problema moral, quedando ambos resueltos por la fe en Cristo, quien nos
justificó de nuestros pecados (Romanos 3:23-26) y nos santificó (1Corintios 6:11) delante
de Dios, porque el Señor dio cumplimiento a la ley de Dios y por amor cargó nuestros pecados
y murió en la cruz del Calvario para librarnos de la pena de una ley transgredida. Una vida
de perfecta obediencia a la voluntad del Padre, lo facultó para ofrecerse como un Cordero
sin mancha y quitar el pecado del mundo, y su resurrección de entre los muertos hizo efectiva
la promesa de Dios que todo aquel que creyera en su Nombre recibiría perdón de pecados.

risto fue identificado por Juan el Bautista como el Cordero de Dios que quita el
pecado del mundo (Juan 1:36). ¿Por qué Cordero de Dios? Porque así como los
Israelitas ofrecían un cordero pascual como propiciación por sus pecados durante

la fiesta de la Pascua; así también Dios ofrecía Su Cordero en expiación por el pecado
del mundo. Un Cordero sin defecto debía ser sacrificado por el pecado de la humanidad
(Hebreos 7:26; 1Juan 2:2); un cordero preparado de antes de la fundación del mundo (1Pedro
1:19,20). Jesús había dado cumplimiento a la voluntad del Padre expresada en la ley; y esta
pureza y santidad de carácter hacía posible que se ofreciera  como el Cordero de Dios en
sacrificio por nuestras iniquidades.

Ahora, por la fe en su Nombre, podemos obtener el perdón de pecados y la vida eterna,
pues Dios nos imputa la justicia y la santidad de su hijo (2Corintios 5:21), librándonos del
castigo del infierno.

l evangelio es poder de Dios para salvación (Romanos 1:16), y este poder de
salvación se fundamenta en el sacrificio substitutivo de Cristo, el cual proveyó
“satisfacción judicial”; es decir, su sacrificio vicario satisfizo la santidad de Dios,

por cuanto las exigencias de su ley habían sido legalmente cumplidas, pues Cristo
le había dado total y perfecto cumplimiento a ella. Las demandas de la justicia y la santidad
de Dios expresadas en la ley habían sido satisfechas por la obediencia de Cristo a cada “ jota”
y cada “tilde” de ella, y este hecho, potenciaba a Dios para perdonar o justificar gratuitamente
al pecador, preservando su santidad y permaneciendo justo (Romanos 3:21-26).

Dios no podía pasar por alto los pecados si primero no había sacrificio substitutivo
que apaciguara su ira por causa de una ley transgredida (era ley, no sugerencia). Dios no
podía perdonar pecados si las exigencias de su justicia y santidad no eran primeramente
satisfechas. Dios no podía mostrar benevolencia al pecador si primero su santidad no era
honrada. Por esto, es imprescindible que todo ser humano comprenda que el amor de Dios
se subordina a su santidad; es decir, su amor fluye de su santidad, y una vez que su santidad
quedaba “judicialmente” satisfecha por la obra de Cristo en la cruz, Dios podía mostrar amor
y misericordia al perdido: “[Dios] verá el fruto de la aflicción de su alma [Cristo], y quedará
satisfecho...” (Isaías 53:11).

LA LEY DE DIOS Y EL PROBLEMA LEGAL Y MORAL DEL HOMBRE

SATISFACIENDO JUDICIALMENTE A DIOS

EL SACRIFICIO VICARIO O SUBSTITUTIVO DE CRISTO



rrepentimiento [metanoian] es aquella tristeza que es generada por Dios, y que
produce un profundo cambio de mente para con Él (2Corintios 7:9,10). Este
fenómeno involucra un cambio en la voluntad y el corazón de la persona por la
influencia del Espíritu Santo que la convence “...de pecado, de justicia y de juicio”.

Fe [pistis]: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que
no se ve” (Hebreos 11:1). “La certeza de lo que se espera”; es decir, la confianza que nosotros
tenemos que lo que esperamos ocurra, la seguridad de que Dios va a ser fiel a sus promesas
expresadas en la Escritura, y esta clase de fe es la que nace de la persona, es decir, es
subjetiva en naturaleza.

La segunda parte del versículo dice: “...la convicción [la prueba] de lo que no se ve”,
es decir, “la evidencia” de lo que no se ve. Esta es la parte objetiva de la fe y es la prueba o
evidencia que Dios nos da para que podamos creer: “Por cuanto ha establecido un día en
el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con
haberle levantado de los muertos” (Hechos 17:31). El pasaje dice que Dios da “fe a todos”;
es decir, a todos nos mostró evidencia de la resurrección de Su Hijo, puesto que no quiere
dejar duda al respecto, y esta es la fe objetiva que Dios da a todos sin distinción. Fe; por
lo tanto, es la plena confianza que las enseñanzas, promesas, y profecías expresadas en las
Sagradas Escrituras son la Palabra de Dios.

ios ya dio el primer paso para reconciliarse con el hombre al entregar a su Hijo
en expiación por el pecado del mundo; ahora “manda a todos los hombres en
todo lugar que se arrepientan...” (Hechos 17:30).

La salvación fácil que se predica ahora: “Acepta a Jesús”; ignora el concepto de
arrepentimiento; por lo tanto, no reune las condiciones que el Señor ha establecido para
una santa reconciliación. Arrepentimiento para el perdón de pecados y fe en Cristo para
preservación del alma (Lucas 24: 47; Hebreos 10:39). Sobre la base de estas dos gracias
inseparables (Efesios 2:8,9), Dios se reconcilia con el hombre; estos dones son traídos por
la influencia del Espíritu Santo al corazón del individuo para salvación y no son contados
como mérito humano.

l creer en Cristo somos adoptados como hijos de Dios (Juan 1:12,13); y esta
relación espiritual “Padre-hijo” es eterna, lo mismo que en la esfera humana. La
relación “padre-hijo” no puede ser destruida, aun cuando el hijo se corrompa o

envilezca. En la esfera espiritual, el hijo puede perder la comunión [no la salvación]
con el Padre por causa del pecado, pero el Padre se encargará de traerlo de vuelta por medio
de la disciplina si es necesario (Hebreos 12:7-11). Para volver a la comunión con el Padre,
la Escritura nos enseña que debemos confesar nuestros pecados: “Si confesamos nuestros
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”
(1Juan 1:9).

La salvación no es algo que se gane y se pierda en un ciclo repetitivo durante la vida,
sino que la salvación es algo que se tiene definitivamente o no se tiene.

La certeza absoluta del creyente acerca de su salvación está en el testimonio que el
Espíritu de Dios da a nuestro espíritu (Romanos 8:16). El Espíritu de Dios sella nuestra
fe y nos da la garantía que nuestra herencia está en los cielos (Efesios 1:13,14).

LA RECONCILIACION

EL ARREPENTIMIENTO Y LA FE

LA SEGURIDAD DE LA SALVACION












